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   NUESTRA FRATERNIDAD

“No haya 

entre vosotros 
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sino 

un solo corazón 

y un 

mismo espíritu”

 (Marcelino Champagnat)


FAMILIA UNIDA EN EL NOMBRE DEL SEÑOR

I
CONTEMPLANDO CON GOZO LOS ORIGENES

A
EL EJEMPLO DE MARCELINO
Formó una familia

El señor Champagnat, viendo a ambos jóvenes con tan excelentes disposiciones, creyó llegado el momento de dar comienzo a su obra.  Pero,  ¿dónde encontrar un local adecuado para albergar a sus dos discípulos?   Próxima a la casa parroquial se hallaba en venta una casita.  No titubeó en comprarla, aunque no disponía de dinero.  Esa casa le convenía por dos razones:  estaba cerca de la casa parroquial, con lo cual podía dirigir y formar a los jóvenes sin largos desplazamientos, y su precio era muy módico.  Por eso la adquirió, junto con un huertecillo y terreno adjuntos, por la cantidad de mil seiscientos francos, que pidió prestados.
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Firmado el contrato, se puso él mismo a limpiar y acondicionar la casita y colocó en ella los muebles más indispensables.  Con sus propias manos fabricó dos camas de madera para los dos Hermanos, y una mesita de comedor.  Luego trajo a sus dos discípulos a la casita, que se convirtió en la cuna de los Hermanitos de María.  La pobreza más estricta se respiraba por doquier.  Pero también eran pobres el establo de Belén y la casita de Nazaret. Y los  hijos de María debían tratar de imitar a su Madre y llevar desde su nacimiento el sello de su pobreza y humildad.

Era el 2 de enero de l817 cuando los dos novicios tomaron posesión de la casa, constituyeron comunidad y pusieron los cimientos del Instituto de los Hermanitos de María.

Distribuían el tiempo entre la oración, el trabajo manual y el estudio.  Los ejercicios de piedad fueron al principio pocos y muy breves:  oración de la mañana, misa, lecturas cortas, tomadas del Manual del Cristiano o del Libro de Oro, distribuidas a lo largo del día; rosario, visita al Santísimo Sacramento y oración de la noche.  La ocupación manual consistía en fabricar clavos.  El producto de este trabajo era suficiente para el sustento.  El señor Champagnat, que los quería como a hijos, los visitaba a menudo, trabajaba a veces con ellos, los animaba y les daba clases de lectura y escritura.  Los orientaba y les comunicaba los planes y proyectos que abrigaba.








(Vida, p.63-64)

Les decía: “La caridad fraterna es el primer apoyo externo de los Hermanos y uno de los mejores medios para mantenerlos en el espíritu de su estado, precaver los abusos y alejar del Instituto cuanto podría comprometerlo.  Así pues, los Hermanos no olvidarán nunca que, al venir a vivir en comunidad y al juntarse para constituir una familia, se han comprometido a quererse como hermanos, a darse buen ejemplo, avisarse mutuamente de sus defectos y ayudarse a alcanzar la salvación”. 





         (Vida.  p. 133)

Lorenzo* nos dice del padre Champagnat

Había una mujer pobre que a duras penas tenía algo que dar de comer a su hijo.  El Padre Champagnat, apenas tuvo conocimiento del caso, tomó al muchacho comido por los piojos y le prodigó toda clase de cuidados.  Una madre no tiene más ternura con sus hijos que la que él nos prodigaba.  La comparación ciertamente no es exacta, pues con frecuencia las madres aman a sus hijos con un amor sólo carnal,  El, en cambio, nos amaba verdaderamente en Dios.

En los comienzos éramos muy pobres.  El pan era de color de tierra, pero teníamos siempre lo necesario.  Nuestro buen Superior, como el más cariñoso de los padres, tenía gran cuidado de nosotros.  Por ejemplo, yo me acordaré siempre de la molestia que se daba cuando hallándome enfermo en La Valla, venía a visitarme todos los días; aprovechaba para llevarme siempre alguna cosita que me sirviera de alivio y alguna palabra de consuelo que me animara a sufrir con paciencia todo por amor a Dios.
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Nos hablaba a menudo del cuidado que la divina Providencia tiene de aquellos que confían en ella, y en particular por lo que se refiere a nosotros.  Y cuando nos hablaba de la bondad de Dios y de su amor por nosotros, nos comunicaba ese fuego divino del cual él estaba lleno, en tal medida que los trabajos de la vida y todas sus miserias no hubieran sido capaces de hacernos vacilar.

Tenía tan grande devoción a la Santísima Virgen que él la inspiraba a todos.  En todas sus pláticas decía siempre algo en alabanza de esta buena Madre.  Quería que nos acercáramos a los Sacramentos en todas sus fiestas y que la honráramos con un culto especial.  Era también su voluntad que en cada establecimiento los Hermanos hiciesen el Mes de María con todo el celo posible, a fin de inspirar a los niños la misma confianza y la misma devoción a la Madre de Dios.

Nos decía con frecuencia que si la Sociedad [el Instituto] hacía algún bien y si aumentaba, se lo debíamos a la Santísima Virgen; que a ella hemos de considerarnos deudores de todos los favores y de todos los progresos realizados desde el principio hasta el presente.  Y que, sin Ella nunca hubiéramos tenido éxito.

El era de un carácter alegre y suave, pero firme.  Sabía entremezclar en la conversación palabras divertidas a fin de amenizar la compañía.  No se sentía nunca incómodo entre los Hermanos.  Le hacíamos las preguntas más embarazosas; jamás se lo vio en dificultades para contestarlas, y de una manera tan precisa que dejaba a todos los Hermanos satisfechos.

Tuvo mucho que sufrir a causa de caracteres tan diversos y de ciertos espíritus extravagantes, muy difíciles de dirigir.  Todos ellos podían estar seguros de tener una buena parte en sus oraciones, pero si después de haber agotado todos los medios para ganarlos a Dios, seguían incorregibles, oh, entonces no había mas remedio que cruzar la puerta de salida.

Cariño y afecto a los Hermanos    (Vida. p.437)

Ningún padre manifestó tanta ternura por sus hijos como el Padre Champagnat por sus Hermanos.  Su corazón, naturalmente bueno y caritativo para con todos los hombres, rebosaba ternura hacia los miembros de su Instituto.  Amaba a todos los Hermanos por igual, tanto a los jóvenes como a los ancianos, a los imperfectos como a los más virtuosos, que le proporcionaban mayor consuelo.
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Nadie iba a verlo o le escribía sin recibir una muestra de afecto.  Sus cartas están salpicadas de expresiones como éstas:  “Ya sabe, querido Hermano, que lo quiero de corazón.”  O al despedirse: “Afectuosamente en Jesucristo.”  O esta otra: “Ya conoce mi cariño hacia usted, y cómo me afectan sus penas.” O bien, al escribir a un Hermano Director: “Diga a los Hermanos que los quiero como a hijos, que pienso en ellos y que rezo continuamente  por ellos.”

A los Hermanos de una escuela, poco antes de visitarlos, les escribía: “Tengo muchas ganas de verles, abrazarles y mostrarles el gran afecto que os tengo en Nuestro Señor.  Nada podía darme mayor satisfacción como saber, por vuestra carta, que estáis todos bien y contentos.  Vuestro gozo y felicidad durarán mientras os mantengáis unidos, y os queráis de veras.”

No hay carta circular en que no hable de la caridad.  El tierno afecto que profesaba a todos los miembros del Instituto se manifiesta en ellas con tal fuerza que no podemos resistirnos a la tentación de citar aquí algunos fragmentos.

En enero de l836, escribía:  “Queridísimos Hermanos:  Mi corazón se complace al recordarles a diario y ofrecerles al Señor en el altar. Pero hoy no puedo por menos de manifestarles mi ternura paternal.  Sois, queridos Hermanos, el motivo principal de mis desvelos.  Todas mis ansias y deseos se cifran en vuestra felicidad.  Pero, ya lo imagináis, la felicidad que os deseo no es la que busca y cree conseguir el mundo con la codicia de los bienes materiales.

                  (Vida.  p. 437).
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B
DE SU PUÑO Y LETRA

V.J.M.J.

Notre-Dame de l’Hermitage, St-Chamond*, 

12 de agosto de l837

Carísimos Hermanos:

Qué bueno y halagador es para mí, mis queridos hijos en Jesús y María, pensar que dentro de algunos días tendré la dulce satisfacción de decirles con el salmista, mientras los estrecho en mis brazos: “Quam bonum et quam iucundum habitare fratres in unum”*.  Es para mí un consuelo muy dulce tenerlos a todos reunidos, con un solo corazón y un mismo espíritu, formando una sola familia no buscando, sino la gloria de Dios y el interés de su santa religión, combatiendo todos bajo el mismo estandarte, el de la augusta María.  A ser posible, el retiro comenzará enseguida.  Tengo el honor de ser su muy afectuoso servidor.
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· Hno. Lorenzo: En 1819 inicia su apostolado en la parroquia del Bessat. Por los montes del Bessat recorría las aldeas llevando en su zurrón la comida de varios días y explicando el catecismo aun en tiempos de grandes nevadas y fríos. Fue ejemplo de hombre sencillo, piadoso y excelente educador. En sus últimos años en el Hermitage juntaba a los jóvenes y les explicaba cosas de Marcelino entre cantos y alguna que otra lágrima de recuerdo de los más hermosos tiempos de los orígenes maristas.
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· “Quam bonum  et quam iucundum habitare fratres in unum”: Qué bueno y qué agradable es convivir los hermanos unidos.

· Saint-Chamond:  Es la cabeza del municipio al que pertenece el Hermitage. A sólo 13 km. de Saint-Etienne, tiene hoy 40.000 habitantes. El edificio del hospital fue en otros tiempos un orfanato dirigido por los Hermanos.

C
TESTIMONIO DEL  HNO. SILVESTRE*  

La carretilla  y la alegría de los jóvenes
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Los hermanos de un colegio se quejaron al padre Champagnat de la ligereza del Hno. Silvestre, el más joven de la comunidad, porque según ellos no pensaba más que en divertirse y en hacer niñerías, y causaba desorden en la comunidad. 

-¿Ese joven es activo y cumple bien su empleo?, le preguntó el Padre.

- Sí, cumple bien su trabajo, dijo el hermano director.

¿ Y es piadoso y reza?, dijo Marcelino

-Tampoco tengo nada que reprocharle en este punto , ni en ningún otro de su conducta, dijo el director, sino únicamente el excesivo gusto que siente por el juego, y lo excesivo y turbulento de su carácter.

Se lo voy a pintar con un solo hecho de los mil que pudiera citarle y que le podría dar una idea de los extremos a que llega en este aspecto.

No hace muchos días, después de haberse divertido un buen rato en el patio corriendo con una carretilla, se metió con ella por la cocina y por las clases y acabó por subirla por las escaleras hasta la sala de profesores.



El Padre Champagnat conocía muy bien a aquel joven y le quería mucho por su jovialidad, docilidad y gran sencillez, junto a una profunda bondad, y dijo al hermano director:

-Lamento que no haya subido la carretilla más que hasta la sala de profesores; si la hubiera subido hasta el desván, le hubiera dado un premio.  Prefiero cien veces que se divierta de ese modo a que se quede quieto y aburrido.  No veo qué malo pudo hacer con la carretilla.  Opino que quien no obra bien es la gente seria:  en lugar de prestarse a jugar con el joven, le dejan solo y se ocupan en el estudio o en hablar de cosas que les parecen importante; si no tiene nadie con quien distraerse, ¿no es natural que juegue con lo que tiene a mano, por ejemplo, con la carretilla?.

El padre Champagnat consideraba la alegría y el gozo como una señal de vocación y de vida sana, porque decía:  “El que está alegre manifiesta que le gusta esa vida, que es feliz en ella, y que va superando las dificultades que le presentan.”

*  Hno. Silvestre:  Jean-Félix Tamet nació en Valbenoite en 1819.  Conocido por su alegría y travesuras como hermano joven. Durante 43 años ejerció como Superior en el Hermitage, la Grange-Payre y en Saint-Genis-Laval. Al llamado del Hno. Teófano, Superior General, de leer atentamente la Vida del Fundador y manifestar sus observaciones los hermanos que lo habían conocido, el hermano Silvestre, a pesar de sus 67 años, se sintió en el deber de responder al llamado y escribió las Memorias que conocemos (cerca de 400 páginas manuscritas).

D
SUS SUCESORES NOS HABLAN DE EL
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PRINCIPALES EXIGENCIAS 

DE NUESTRA VIDA DE FAMILIA

(Tomado de la Circular del Hno. Charles Raphael*, Superior General

Saint-Genis-Laval, 24 de mayo 1960)

Para que nuestra vida de familia responda al pensamiento de la Iglesia y de nuestro Venerable Fundador, así como a las aspiraciones de los que entran con nosotros, hace falta:

1. Sentimientos paternales de parte de todos los Superiores. 

2. Un espíritu filial en los Hermanos, que se mantenga a pesar de las dificultades de la vida.

3. Una sincera y constante cordialidad en todos. 

A. La paternidad del Superior. 

La misión propia e irremplazable de un Superior es  ser padre, y especialmente cuando se trata del Superior de una comunidad. En la comunidad se desarrolla el conocimiento mutuo, igual que la cercanía con los hermanos a lo largo de la jornada; se comparten las alegrías, las penas, las preocupaciones; surgen los choques, los malentendidos,  así como los roces más o menos serios. Sin la presencia del padre de familia, el entendimiento en la comunidad  sería difícil; las mejores energías corren peligro de malgastarse.
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El buen Superior debe guiar a los suyos. Es necesario que los conozca a todos, sin excepción. Esto supone encuentros frecuentes, afectuosos, impregnados de alegría familiar. Una regla de oro: “Puerta abierta y buena acogida, en el momento que sea y por muy ocupado que esté”.

La misión de guiar supone también saberse adaptar. No se puede tratar a dos personas de idéntica manera. Todo educador debe saber esta verdad pedagógica elemental. Un Superior debe tener en cuenta  la edad de sus hermanos, su cultura, su estado de salud, y hasta  sus flaquezas.

B. La caridad fraterna  en todos
Lo peor que puede ocurrir a los hijos es, sin duda, el tener unos padres que no se entienden. Para nuestros Hermanos, especialmente para los más jóvenes, lo peor que les puede ocurrir  es  encontrarse en  una comunidad donde no se vive la fraternidad. La unión es requisito necesario para nuestro trabajo apostólico y es indispensable para que la vida comunitaria sea gozosa. Gran cordialidad debe reinar en nuestras relaciones mutuas. No se deberá tolerar ninguna excepción a este principio por quienes tienen el deber de animar. Toda actitud opuesta a la unión de los corazones debe ser considerada como una falta deplorable.

La caridad fraterna se traduce en actos. Si la fe sin obras es fe muerta, el amor fraterno que se reduzca solamente a manifestaciones sentimentales será incapaz de promover una verdadera vida de comunidad. 

¿Cómo se manifiesta, en comunidad, el amor que tenemos por nuestros hermanos?

He aquí algunas de sus expresiones:

1.  Por extraña que parezca esta afirmación, comenzaré por decir que el mantenerse siempre en calma  es una de las manifestaciones del Hermano que vive la caridad. Podría presentar una larga lista  de situaciones penosas debidas, en primer lugar, a la falta de calma, de dominio de sí. El nerviosismo, bajo todas sus formas, suele terminar fácilmente en tensiones comunitarias. Se manifiesta en juicios precipitados, gestos inconsiderados,  palabras fuertes,  observaciones y reproches hirientes. Frecuentemente nos solemos disculpar por tales actitudes; pero, mientras, ya han producido heridas que tardan en restañarse. Se suele decir: “Hay palabras tan desafortunadas que ponen una pared entre el que las pronuncia y el que las escucha”. La falta de calma multiplica ese género de torpeza.
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Nosotros constituimos una familia, vivimos con Hermanos que tienen muchas más cualidades que defectos, pero corremos el riesgo  de no ver lo positivo y, entonces, además de equivocarnos solemos ser injustos. Vivamos en calma; reaccionemos vigorosamente contra toda manifestación de nerviosismo, de irritación, de cólera.

2. 
En la disposición por comprender a aquellos con quienes convivimos, adivinando y adaptándonos eventualmente a sus diversas reacciones. Las buenas relaciones dependen en gran parte del esfuerzo por comprender a los otros, pues cada persona tiene su secreto.

3. 
En la extrema vigilancia para no faltar a la caridad con nuestras palabras, convencidos de que aquellos con los que nos codeamos en comunidad son Hermanos nuestros.

4. 
Pero es preciso llegar más lejos. No es suficiente el no hablar mal de los hermanos; hace falta estar dispuesto a dejarles hablar, a escucharles con atención y con simpatía.  Escuchar, descubrir algo peculiar  en cada encuentro con un hermano, es un hermoso testimonio de estima y una magnífica demostración de educación y de respeto con el prójimo. Además, saber escuchar favorece grandemente la mutua comprensión. Los malentendidos provienen a menudo de no escuchar o de escuchar superficialmente.
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5.
Tener los ojos bien abiertos para ver los servicios que se pueden y se deben ofrecer a los hermanos. Esta es la mejor manera de ser útil a los que nos rodean. Significa estar atentos para compartir las alegrías, pequeñas o grandes, de los que están con nosotros, de los que conviven bajo el mismo techo. Qué estimulante puede ser, en ciertos casos, un sencillo elogio, un gesto sincero de  aprobación, o la manifestación de interés ante los esfuerzos o primeros aciertos de un hermano, sobre todo de un joven que se inicia en el trabajo educativo.

Conviene estar atentos para evitar que un hermano sufra de soledad. En las comunidades pequeñas este deber lo puede asumir con toda facilidad el Superior. En las comunidades numerosas todos los hermanos colaboran en esta noble tarea.

6. 
En todas las comunidades numerosas suele haber Hermanos de diferentes edades: “épocas pasadas” y “tiempos nuevos” como se suele decir. Fácilmente se pudiera dar una cierta incomprensión entre unos y otros. En nuestra familia marista no debiera darse esta situación. De parte de todos se exige una firme voluntad de comprensión mutua. Y esto siempre es posible.

7. 
En muchos casos es necesario olvidar el pasado. Hay personas que pareciera que nunca olvidan: una palabra que les ha herido, un gesto que han sentido como desprecio, o un pequeño fracaso del cual impunemente han responsabilizado a los otros… Me es difícil comprender a un hermano que se acerca regularmente al altar con algún rencor en su corazón; la palabra de condenación del divino Maestro es muy clara y formal. Seamos todos muy vigilantes y firmes para alejar de nuestro mente todo lo que pueda dividir.

8. 
El clima normal de una comunidad sana es la alegría. En el primer capítulo de las “Virtudes de nuestro Fundador”, después de habernos trazado su retrato físico y moral, se subraya su santa alegría y  los esfuerzos que  hizo por mantenerla entre los hermanos. Se ha hablado del “apostolado de la sonrisa” y es especialmente en la comunidad donde este apostolado se debe practicar.

 Hagamos  de nuestra vida un testimonio silencioso y atrayente de la belleza y de la fecundidad de nuestra vocación de Pequeños Hermanos de María. Corresponderemos plenamente así al último deseo del Fundador: “ Que no haya entre ustedes sino un mismo corazón y un mismo espíritu. Que se pueda decir de los  Hermanitos de María como de los primeros cristianos: “Miren como se aman” (Testamento espiritual).
*  Hno. Carlos Rafael:  Octavo Superior General del Instituto Marista. De origen belga, nació en 1900. Elegido Superior General en 1958. El Hno. Basilio fue su sucesor en 1967. Murió en 1984.

    II    EJERCICIOS ESPIRITUALES


A
 REVIVIR LA EXPERIENCIA QUE NOS HA DADO 
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 ORIGEN

1. Lea con calma los textos que se le proponen y que le permiten conectar con el pasado, con nuestros orígenes, con el Fundador. Subraye, entresaque palabras, frases que dan fuerza, vitalidad a su vida.
2.  Estas preguntas pueden ayudar a su contemplación:

· ¿En qué consistía el amor de Champagnat por sus hermanos?

· La familia cristiana, ¿en qué se sustenta para subsistir a través de los tiempos y las dificultades?

· El Hno. Lorenzo describe el amor práctico del P. Champagnat. Inspirado en él: intente describir algunas experiencias vividas en su familia o en su fraternidad en que realmente haya reinado la caridad, el amor, la unidad… Puede nombrar personas que más han colaborado en ello.

· Haga un esfuerzo por describir algunos de los rasgos del corazón de Champagnat. (Desde los textos que se le proponen).

· Descubra a tantos “Hnos. Silvestres”, entre sus hijos, vecinos, alumnos, gente de nuestros barrios…(fraternidad, sencillez, espíritu de familia…)

Y de gracias a Dios por tantos que ayudan a crear familia, hogar, comunidad,   fraternidad…


B           DISCERNIR EL PRESENTE
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1. ¿Qué cree que nos está faltando tanto en las familias como en las comunidades para vivir ese espíritu de familia que hemos visto en nuestros orígenes?

2. ¿De qué forma experimenta en su fraternidad o en tu familia esta afirmación del último Capítulo General, en EA30?: Sentimos la llamada a ver en la comunidad, como familia unida en el nombre del Señor, una realidad teologal; espacio en donde la experiencia de Dios puede alcanzar su plenitud y comunicarse a los demás.

3. Profundiza en su significado: “Fieles a la tradición del P.Champagnat y de los Hermanos, vivimos en comunión con nuestras respectivas Iglesias locales, parroquias o diócesis, y colaboramos con los otros movimientos y grupos eclesiales”  (MCHFM,19)

4. Analiza su Fraternidad a la luz de esta afirmación de VC46: “La vida de comunión será así un signo para el mundo y una fuerza atractiva que conduce a creer en Cristo. De este modo la comunión se abre a la misión, haciéndose ella misma misión. La comunión se configura así como comunión misionera”.
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C
ORIENTAR  DE  MANERA 
CREATIVA NUESTRO FUTURO

1. ¿Cómo tendremos que vivir, qué nuevas relaciones tendrán que surgir entre los laicos y los religiosos para unirnos en un mismo proyecto de fraternidad y solidaridad? Imaginemos un nuevo orden de relaciones… ¿cómo llegar a ellas? ¿Por dónde empezar?

2. ¿Comparte el motivo de alegría que nos indica el H.Benito en su Circular, 33?: Creo, Hermanos y hermanas, que el Espíritu nos está haciendo vislumbrar, a las puertas de un nuevo milenio, una situación muy similar a los orígenes de la Iglesia, con una presencia activa y maravillosa de seglares, especialmente de mujeres. ¿Cómo no recibir con alegría este signo de los tiempos y caminar con ellos y ellas, desde nuestra propia vocación de Hermanos, miembros de un Instituto laical?
3. ¿Qué pasos a dar le sugiere la afirmación de nuestro Capítulo General en el No.29?: “Estamos convencidos de que el Espíritu de vida nos conduce en este camino común. Respetando las particularidades y los ritmos de cada cual, nos comprometemos a promover experiencias y procesos de reflexión conjunta que nos lleven a profundizar nuestra identidad marista y a perfilar distintas formas de pertenencia al Instituto. Ello implica procesos de formación conjunta de hermanos y laicos”.

4. ¿O la siguiente del No. 26?: “Nos sentimos llamados a profundizar nuestra identidad específica de hermanos y de laicos, al compartir vida: espiritualidad, misión, formación…”.
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5.  Describe tu fraternidad a la luz de este compromiso del MCHFM,13: “Tanto en La Valla como en el Hermitage, Marcelino Champagnat instó a los hermanos a que desarrollaran el espíritu de Nazaret caracterizado por la sencillez, la confianza, la alegría, el olvido de sí, el perdón y la ayuda mutua. Nuestro Movimiento se esfuerza por vivir este mismo espíritu de familia”.

6. “Se puede decir que ha comenzado un nuevo capítulo, rico de esperanzas, en la historia de las relaciones entre las personas consagradas y el laicado” (VC54). ¿Cuáles son sus esperanzas?
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D     TIEMPO DE ORACION

1. Dios le ama con cariño, con ternura… como una madre o un padre ama a sus pequeñitos. Siéntase amado por Dios GRATUITAMENTE…

Puede orar con el salmo 139: “me cubres con tu mano”… 

2. Haga un rato de oración. Puede utilizar algunos de los textos que se le proponen de la Palabra de  Dios y del Documento MCHFM.

· Mt. 20, 20-28: “Entre ustedes no será así…”

· Lc. 24, 13-35: Los discípulos de Emaús… su proceso… “lo reconocieron al partir el pan”

· Col. 3, 9-17: Revístanse de los sentimientos de ternura…

· Rom. 12, 2-21: La vida cristiana: el amor.

· MCHFM, 5:  En pequeñas comunidades 
Los miembros del Movimiento se agrupan en pequeñas fraterni​dades, donde comparten y avivan los ideales.


Cada miembro es responsable de la vida de su fraternidad
· MCHFM, 10:  Un sólo corazón, un mismo espíritu
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La oración que Jesús reza por sus discípulos en la última Cena: “Que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado” (Jn 17, 21), resuena en las últimas palabras de Champagnat a sus Hermanos: “Ámense unos a otros como Cris​to los ha amado. No haya entre ustedes sino un solo corazón y un mismo espíritu. ¡Ojalá se pueda afirmar de los Hermanitos de María lo que se decía de los primeros cristianos: ¡Miren cómo se aman!”

Estas palabras son un llamado a que vivamos en la comunidad el amor y la unidad, a que seamos abiertos y acojamos con gozo a quienes solicitan ingreso. También son una invitación a que pro​movamos la comunión en la familia, el trabajo y la sociedad.

· Const 63:  La comunidad, gracia siempre ofrecida.

La comunidad es una gracia del Espíritu Santo.  Reunidos sin habernos escogido unos a otros, nos aceptamos mutuamente como don del Señor.
Por nuestro esfuerzo de reconciliación y de comunión, renovado sin cesar, llegamos a ser signo de unidad para quienes nos ven.
Pero comprobamos también el desfase entre esta gracia, siempre ofrecida y nuestra vida concreta.  Por eso oramos para permanecer unidos, a pesar de las dificultades, en el nombre del Señor Jesús.

       3.   Evalúo las mociones de mi oración en el día de hoy.
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E       AL TERMINAR EL DIA

Mi realidad actual a la luz de los datos recogidos en los diferentes momentos del día.

Aspectos positivos que descubro en mi, al final del día sobre el tema tratado y orado.
Aspectos negativos o ausentes que he descubierto importantes para mí hoy.
Qué puedo concretar como camino de crecimiento en este tema para mi vida de hoy y del futuro (Actitudes, acciones concretas, pasos, convicciones…)
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